Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



I 





>. V 




*i 



i-i~^u,, -¡^-^-'/--rr 



7/ 



'// -' ' ' ' - '■ ' ^ 'j \ 



-'y 



ECOS DEL ALMA. 






■ ^■' \ 



poesías OKIGINALSS 



DS 



Ricardo Domínguez. 



K 



RESUMEN -^J-THci^ $m«, —Poesías 

v&na8. — Sey^tnda a#rt6,— Poe- j 

tía? er<'jti«*Ht. —Tei'c^»'Of.*í¿rt''. Porí;<íJí? irfitriV)í'icfl6. -Poüma. ' 



i 



> • i * 



,•:' 



/ * j» 






OBIZABA. 



Tip. roi>úl«r de Jn^n O. Agiiilai 



1883. 



'^^^/''/y''Vv\-, \ , ^^. -■• 



203841) 



) 



* fc *- 



■ t - >- «- » t 



) V 



• • 



^ r 






PEOLOGO. 






^^-JyüLCE y hermosa niña, soñadora y aman- 

^^3 te, til la que al morir el día discnrres al 

icaso por las callejuelas del jardín, bajo la fron- 
>sa enramada de azules clemátides j jazmines 
Espafía, ojcndo los rumores del rio lejano, es- 
chando los suspiros del viento y el piar de la 
iiiiera nidada de jilgueros, pensando en la fresca 
>orada de un dia feliz. . . . para tí es este libro. 

Noble y generoso adolescente, que deliras coir 
>a de color de cielo y cabellos destrenzados, 
e vives enamorado do la gloria, que presientes 
ts venturosos, sueñas con laureles d^ pro y t& 



sientes como preso en oate ranndo que no lia 
corresponder á tas ideales; tú qiierecorres la s 
va pensativo, y estático contemplas el cielo a; 
j los nimbos de fuego, signiendo por el espac 
con mirada curiosa, lasares pasagoras . . . . pi 
tí es este libro. 

Para vosotros, hermanos del poeta, está escri 
ponjQe vosotros ánicamente sabréis coinprend 
lo. Es nn viejo amigo qaien os lo ofrece, pi 
metiéndose deciros en él muchas cosas que h 
■breis sentido quizá sin daros cuenta de tillo. 

En estos tiempos, mny pocos son los que le 
QD libro y sobre todo si este libro no contiene it 
qne esas dulces aspiraciones de nn corazón gen 
rpEO, amante de todo lo bneno 7 de todo lo gn 
de, para qníen la fninilia, «I hogar y la patria 
8pQ palabras sin sentido. 

Para vosotros es esto libro: leedlo; que rsÍ e 
mo nuestras vírgenes montanas contestan con e 
ecos á Ift voz del pastor que baj'a cantando por 
otero que airarilloa con laa ñores de Otoño, t 
ana voz interior responderá en vuestras almas 
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sas estrofas, ora tristes y melancólicas como las 
iltimas notas de una harpa tafSida por manos^ 
madas, ora alegres y festivas como los trinos de. 
)6 alondras del jardin paterno en la mañana de 
na fiesta nupcial. 

Vosotros que aun no probáis las amarguras de 
I vida y camináis con la frente coronada de ro- 
i6, teniendo ante la vista serenos horizontes; pe- 

> que ya presentís futuros pesares y os sentís co- 
lo desterrados de un mundo mejor. . . . acojedlo. 
Is nn ramillete formado durante un viaje largo y 
enoso á través de verjeles surcados por aguas 
arleras; pero ¡ay! también por campos eriazos 

arenales eternos. Por eso hay entre sus flores 
gunas pálidas y marchitas, muchas agostadas 
>r el sol abrasante del desierto, que no ha podi- 

> reanimar la fresca brisa de la aurora; otras que 

> han perdido ni su frescura ni sus aromas y que 

cnerdan el oasis; ñores que han sido para el al- 

\ entristecida, como esos rayos de sol que en las 

rdes de Noviembre rompen las nieblas y vienen 

ilatninar el lago entumecido, arrancando un 

ito de alegría á los ánades silveatrea ocultos en- 
^ las callas silenciosas. 
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Ko sufro solo, Dios raio, 
que solo á nadie has creado; 
conmigo se queja el prado, 
solloza conmigo el rio. 

En mi eterna soledad, 

— si así llamarla quisiera,— 
de amiga y de compañera 
me sirve la oscuridad. 

Amigo de mi dolor 
y de mi angustia secreta 
es el arpado poeta 
de la selva, el ruiseñor. 

IMe acompañan á mis solas 
de mi vida en el retiro^ 
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' de las aúraá el suspiro, 
'!• :\ V \r3el t&áp laíi son^tes olas. 
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Con voz iraeible ó suave 
salida de ignoto seno, 
al retumbar me habla el trueno 
y al gorgear me habla el ave. 

Contestan á las congojas 
de mi pecho lastimado 
en mar, cielo, rio y prado, 
olas, vientos, aguas y hojas. 

I 

Y en mi mayor ostracismo, 
cuando mád solo me siento, 
con mi propio pensamiento 
quien habla es el cielo misqao. j 

No estoy solo, pues que en pos 
de mi espíritu turbado 
eternamente á mi lado 
siento la sombra de Dios! .... 
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¡Qué negro está el horizonte! 
Tras las montañas vecinas 
ya se acercan las neblina?; 

adiós verdores del monte: 
adiós, adiós golondrinas! 

Ya no es dable sonreír: 
ni una flor se ve surgir: 

todo comienza á llorar 

¡Olvido . . . quiero dormir! 
¡Sueño quisiera olvidar! 

Tras el placer el hastío 
vino doliente y sombrío; 

triste está naturaleza: 

como en ella, en mí hay tristeza; 

en ella hay nieve, en mí frió. 
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Ya con gasas blanquecinas 
á las cercanas colinas 
la^nievé indolente cubre: 
se fueron las golondrinas 
con los nublados de Octubre. 

Ya del espacio decoro 
no surge cual rico velo, 
como envidiable tesoro, 

en claro y hermoso cielo 
celage de grana y oro. 

Ya ese vistoso atavío 
del almo sol del estío, 
con sus colores brillantes 
no áá á las nubes cambiantes, 
ni da á las flores rocío. 

Ya no hay alondra parlera 

ni juguetón arroyuelo, 

ya no hay rosa placentera; 

campo erial es la pradera , 
triste sudario es el cielo. 
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Natura muestra sentir 

cansancio, dolor y frío, 

no se la vé sonreír 

Yo siento también hastío, 
por eso quiero dormir! 

Comienzan á amarillear 
Jas hojas de la enramada, 

natura empieza á enfermar: 
mi alma también está helada, 
por eso quiero olvidar! 
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DUALIDAD. 



L 

Siempre en mis horas de tortura y liante 
uando me hiere el sufrimiento impio, 
ste acento de amor dirijo al cielo: 

¡mi Dios, Dios mioü 

Y al cerrar con dolor mis tristes ojos 
uando vence la pena mi energía, 
ste grito se escapa de mis labios: 

¡mi Madre, Madre miau 

II. 

¡Dios y mi madre! Dualidad hermosa 
le no arranca á mi labio una querella, 
los dos los bendigo, á aquel por bueno, 
y por amante a ella. 
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Con SU cariño y su bondad me escudo 
aunque á los malos mi sentir no cuadre, 
y estas serán mis últimas palabras: 

¡Dios y mi Madre! 



RICARDO DOMÍNGUEZ. 



11 



LA MUERTE EN LA VIDA. 



Mirando en el porvenir 
campos regados de flores, 
y un cielo de rail colores; 
así entramos a vivir. 
Comenzamos por reír, 

por creer y por soñar, 
no llegando ni á pensar 

que ese mundo halagador, 
es un mundo engañador 
por el que se entra á llorar. 



Allíí se quedan ios sueños 
con sus ricas lontananzas, 
con sus dulces esperanzas, 
con sus mágicos empeños. 

Allá se ven los risueños 
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horizontes sin medida; 
y aquí con el alma herida 
que de su existir se asombra; 
aquí comienza la sombra 
donde principia la vida. 

Triste camino el camino 

por donde se entra á vivir; 

se siente para sufrir: 

tal es la lev del destino. 

Lo mas supremo y divino, 

lo que mas al hombre halaga, 

aquello que míís lo embriaga 

por bello y deslumbrador, 

si lo adquiere con amor 
con amargura lo paga. 

Tiene la vida un momento 
de azarosa transición; 
aquel en que al corazón 
sustituye el pensamiento. 
En ese instante violento; 
¡cdrao cambia la existencia! 
Entonces viene l;i ausencia 
de los locos devaneos, 
y por muro á los deseos 

se interpone la conciencia. 
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Y adiós entonces de aquellos 

delirios arrobadores 

que fueron como las flores 

de los pensiles mas bellos. 

Adiós de aquellos destellos 

de un cielo de bienandanza: 

adiós de aquella confiauza 

en dulces glorias soñadas; 

adiós venturas doradas 

por el sol de la esperanza! 

Adiós todo el mundo aquel 
que era al hombre soñador 
edén divino de amor, 
brillante y rico vergel. 
Koto en la mano el pincel 
que pudiera retratarlo, 
no tendrá para pintarlo, 
al sentir su nostalgia, 
ni fuego en su fantasía, 
ni lienzo en que dibujarlo. 

Ni su memoria adorada 
será al corazón dulzura, 
que la perdida ventura 
es triste por ser pasada» 
Solo podrá ser llorada 

203840 
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en medio del desencanto, 
si el dolor no puede tanto 
que aun le deje por despojos 
en los ya apagados ojos 
algunas gotas de llanto. 

Vivir cuando la razón 
sustituye á los ensueños, 
cuando se mueren los sueños 
que abrillanta la ilusión. 
Vivir ya sin corazón, 
arrastrar un existir 
donde es locura sentir 

y solo es dable pensar; 

vivir, ¡ay Dios! sin soñar 

no es vivir .... eso es niorirl 
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EL AVE SOLA. 



Solo recojen tu cantar doliente 
en esta soledad consoladora, 
el arrovo de tímida corriente, 
y el aura que á las flores enamora. 

A nadie más que al cielo 
el himno de tu amor gozosa envías: 
¡qué canto más solemne! 
¡ni qué anhelo más noble que el anhelo 
de cantarle á tu Dios todos los dias! 



¡Ay, si cual tu viviera 
en apartada soledad dichosa; 
y si dable me fuera 
arrancar á mi lira 
el dulce canto en que tu voz se inspira! 

Pero no, que arrojado 
al tumulto de un mundo en que me muero 
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me siento arrebatado 
por la ola de un mar siempre irritado 
en la que corro, aunque correr no qtiiei 
No soy águila audaz que el éter mide 

sino ave^humilde que la rama quiere; 
nada de tempestad en mí reside, 
la lucha del titán en mi alma muere. 
Por eso envidio el canto melodioso 
en que el acento de tu amor envías 
sola y dichosa en tu quietud sagrada, 
al que te oye cantar todos los dias. 



♦•♦ 
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A UN ARTISTA. 



I. 



No bastándole á tu a^ma soñadora 
liis ann(5nicHs notas de la idea, 
del violin en la cuerda vibradora 
pusiste el himno que tu genio crea. 

Nacido de una aurora, 
robado a un nido que el favoiuo mece, 

tu canto que estremece, 
es el eco de un beso que ha nacido 
en el pliegue sutil de una sonrisa; 
GH el sollozo de un amor perdido 
y el monólogo eterno de la brisa. 

11. 

Ta dijiste al violin con el poeta: 
¡oh, misteriosa, 
naturaleza; 
¿por qué estás triste? 
¿por qué te quejas? 
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Y en una hora de amor, la hora raae dii! 

que á tu ser agitd, tu alma serena 

al ver las aves 
cuál se alejaban. 

cómo quejosas, 
cómo espantadas; 
Orfeo divino con tus dulces cant 
hiciste que su vuelo refrenaran. 

III. 

Todas las brisas, 
todos los ecos, 
todas las olas, 
todos los vientos, 
se lian confundido para ofrecerte 
las claras notas de su concierto. 

IV. 

Como las aves 
de las montanas; 
como las hojas 
de la enramada. 
Como la alondra, 
como el jilguero; 
como en la tierra, 
cotuo en el cielo, 
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Así has cantado tú: Dios Im querido 
que sea tu canto el eco que ha nacido 
en el pliegue sutil de una sonrisa, 
en el sollozo de un amor perdido 
y en la música eterna de la brisa. 

V. 

Tiene tu concepción rica y galana 
el calor de la tierra americana. 

Tu clave de oro 
tiene el tesoro 
de sentimiento 
que hay en los ecos de nuestro espacio 

cuando solloza 
entre las ramas la voz del viento, 
porque los bosques son su palacio. 

Nota y suspiro, beso y sonrisa, 
ja mariposa, ó arroyo, ó brisa 

tu canto suave, 
ora es el ave 
que amor gorjea; 
ora es un eco de la ternura; 
ora la linea 
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que de un ensueño traza la idea 
con los pinceles de la hermosura. 

Son tus creacciones sueños azul 
nidos de perlas, nubes de tules; 

ruido de besos, 

los embelesos, 

las ilusiones 
que una alma ardiente crearse qu 

son tus cantares 
notas del cielo, son las canciones 
que oyó á sus aves el paraíso. 

VI. 

Yo soy poetí». Yo le he roba 
al mar, al' cielo, al rio, al prado 
todos sus sones, 
y en mis canciones 
los he finjido; 
pero i tu lado, con tu alma inqui 

¿quién es quién dice 
si solo sombra de tu alma ha si<l( 
yo soy artista, yo soy poeta? 
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HOMENAJE. 



En un álbum. 



1. 

Cuando a mi oído la voz de un ángel 
lia nía muy quedo, muy cariñosa, 
quisiera, niña, que mis palabras 
fueran estrellas, soles, auroras. 
Pero imposible: ¡vivo tan tristel 
Tengo unas penas, ¡penas tan hondasl 
Que ei3 mi existencia, negra, tan negra, 
triste, tan tri'^te, ¡ay! tan odiosa 

como un lamento, 

como una sombra! 



II. 



Por eso, niña, si canto, lloro, 
que el alma herida, que el altüa solfti 
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siempre está triste, siempre está enferma, 
siempre suspira, siempre solloza. 

Por eso dejo, nina querida, 
como un recuerdo sobre estas hoja! 
no dulces cantos, no ricas flores, 
sino algo fúnebre, algo que llora, 

dejo un lamento, 

dejo una sombra! 



lllCARt)0 lX)ItflNGtJÍ:J5. 
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EN UN ÁLBUM. 



loy que me ves tristísimo y huraño 
á mí lira le pides aún canciones; 
¿te imaginas que el negro desengaño 
es igual á las blancas ilusiones? 

ro. mi pálido arcángel, flor que apenas 
al amor y á la dicha abre su broche. 
A tí las glorias; para mí las penas, 
sigue en tu aurora y déjame en mi nochei 



HtCAKf)0 ftOStlNGÜEZ. 



25 



A MI PADRE. 



KEcuEnno. 



¿Qué importa que la mano de lus hombres 
haj^a puesto en tu fosa ni una Cruz? 
¿Qué le importa á mi amor ese abandono; 
aquí en mi corazón existes tú! 
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LA NIEBLA. 



Niebla que pasias volando, 

niebla que pasas corriendo, 
si no eres bella á los ojos 
eres hermosa al recuerdo. 

Cuando tus gasas rae envuelven 
se eleva en mi pensamiento, 
de la niñez venturosa 
el panorama risueño. 

¡Y qué importa que rae quites 
la luz brillante del cielo, 
si otra luz mas esplendente, 
enciendes en mi cerebro! 

Cuando era niño y dichoso, 

allá en mis carapos paternos, 
al verte correr inquieta 
por sus bosques opulentos. 
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Soñaba no sé qué cosas, 

— eran de niño esos sueños; — 
pero al verte me pensaba 
que descendías del cielo. 

Y con esas vaguedades 

del infantil pensamiento, 

en los brazos de mi madre 

oyendo no sé qué cuentos? 
me quedaba yo dormido 
al arrullo de sus besos. 



íí-G^sC-íí— 



RICARDO DOMINOUEZ. 



29 



NUBES. 

(En un álbum.) 



En tí la inocencia pura 

alienta, vive y descansa; 
por eso eres niña hermosa 
nube blanca. 

En mí del dolor la sombra 
vive, se agita y alienta, 
por eso soy, nina pura, 
nube ne2:ra. 



Tú anuncias con tus encantos 
del alba los resplandores; 
vo con mis ansias anuncio 
las tinieblas de la noche. 
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ALMA, despierta: 



Aurora, álzate ya í^obre la cima 
de aquel lejano monte; 

surje, y llena de luz y de pambiantes 
aquel ancho horizonte. 

Ave hermosa; despierta, tate el ala 
por la región vacía, 

y canta el himno de tu amor salvaje 
que ya te espera el dia. 

Flor cerrada, desplega ya tus hojas 
y ábrete á los fulgores 

de un sol que te promete con sus rayos, 
nuevo festín de amores, 
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Arboles de los bosques seculares, 
recobrad nuevo aliento, 

y entregaos á los besos voluptuosos 
de la luz y del viento. 

Alma mia! despierta! y en la vida 
de la creación entera, 

sueña, sonrio, pul pita, goza, 
agítate y espera! .... 
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LA BATALLA DE LA VIDA. 



La vida es triste, sí, triste y odiosa 
lando rendido el corazón no alcanza 
encender en el cíelo de sus sueños 
alborada feliz de la esperanza. 

Ay! la vida es muy triste cuando el hombre 

tigado se para y sin consuelo 
njitad de la senda que atraviesa, 
busca eu vano la ilusión del cielo. 

Desterrado infeliz de un paraíso 
nde tanta ventura le fué dada, 
indo la dicha que ha perdido busca 
re en pos de una nube disipada. 

jrladíador incansable batallando 
lid abierta, silencioso y mudo, 
ndo quiere pelear contra el destino 
de sus manos el ferrado escudo. 

P.— 3. 
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Y en su impotencia y su abandono tri 
luchando sin cesar consigo mismo, 
cuando vi tras la dicha que ambiciona 
de un abismo se arroja en otro abismo. 

Las pasiones luchando por vencerlo, 
y él vencido i su halago sin- que luci 
¿qué es del hombre en el mundo si no es ds 
que la voz de los ángeles escuche? 

¿Qué será de esa arista combatida, 
si obediente se arrastra por el suelo, 
en lugar de elevarse como un ángel 
en alas del amor buscando el cielo? 

La vida es triste, sí; cuando en el alm 
el mal al bien en arrogancia excede, 
porque el mundo no quiere que sea buei 
y nada el hombre contra el mundo pue< 

4 

Por desgracia también el monstruo odk 
vencerme, al fin, tras el combate pudo, 
y no alcanzo á luchar porque su garra 
me arrancó de las manos el escudo. 
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QUEJAS UNIVERSALES. 



No busques paz y consuelo 
en este mundo de duelo, 
pues todo en él son congojas; 
lloran el ave y las hojas, 
y hasta los astros del cielo. 

Devora un profundo hastío 
un sentimiento sombrío 
á cuanto Dios ha creado; 
pues tiene quejas el prado, 
y sollozos tiene el rio. 

Amargo es el ancho mar, 
y en su angustioso penar 
cuando altanero palpita, 
. como un coloso se agita 
queriéndose desbordar. 
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La brisa, el árbol, la flor, 
la nube, la mariposa, 
de todo se alza un rumor, 
una queja misteriosa 
que está diciendo: dolor! 

Y al hombre también, señora, 
negra tristeza devora, 
le hiere un profundo hastío» 
y cuando sufre ¡ah, Dios mió! 
que acerbas lágrimas llora. 

Porque el hombre en la creación 

es la inmensa perfección, 

y su llanto es mas profundo, 

porque brota de ese mundo 
que se llama el corazón. 
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EL WALS. 



Perseguir un delirio que enloquece, 
ir en pos de un ensueño celestial 
y al asirlo mirar que se evapora; 
eso espeso es el wals. 

Formar una cadena de esperanzas, 
hacerla y deshacerla sin cesar; 
tejer una guirnalda de ilusiones, 
eso es, eso es el wals. 

Agitarse como águila altanera 

que vuela en la celeste inmensidad; 

correr como un torrente desbordado, 

eso es, eso es el wals. 

Acolar con una sílfide ligera 

como la niebla que se vé flotar 

en el fondo azulado de un abismo^ 
eso es, eso es el wals. 
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No vivir para el mundo en un instante 
en que el alma se eleva á lo ideal: 

volar como una alondra por las nubes 

eso es, eso es el wals. 
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A JALAPA. 



Ahora que soy dichoso 
más pienso en tí, mi Jalapa, 
pues lo fuera yo más si en tu seno 

mi vida rodara! 

¡Quién viera tus frescos bosques! 
¡Quién oyera tus cascadas 
despeñarse con ronco mugido 

de la alta montaña! 

¡Quién al amor de tu cielo 
en primaveral mañana, 
recorriera tus campos que imitan 

pomposa guirnalda! 

Ya me parece que veo 
cdmo hermosísima se alza 
en tu oriente la aurora vestida 

de azul y escarlata! 
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De tus aui'as el suspiro 
sorprende en su ausencia mi aln 
cuál se pierde en tus húraedas gruí 

de lirios cuajadas- 

¡Quién á la sombra tranquila 
de elevado liquidámbar, 
viera en tarde de Julio radiosa 

la estrella lejanal 

¡Quién pudiera un solo instante 
posar la frente abrasada 
en la alfombra de frescas violetas 

que adornan tus plantó 

Qué hermosas ahora alzarán 
las madre-selvas doradas 
sobre el muro de piedra del templo 

sus débiles ramas! 

¡Cdmo la roja amapola 
y la amarilla retama, 
brillarán esta tarde en tus prados 

del aura besadas! 
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¡Y cdmo y con qué ternura 
tus aves en dulces cantigas, 
te darán sus estrofas de amores 

al cielo arrancadas! 

¡Y c(5mo en su hijo querido 
la dulce madre de mi alma 
pensará viendo al cielo que un dia 

con su hijo mirara! . . . 



Ahora que soy dichoso 
mas pienso en tí, mi Jalapa; 
pues lo fuera yo más si en tu seno 

mi vida rodara! 
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SUEÑOS DE ORO. 



1. 

Viendo á la mariposa en los jardines 
temblando de placer sobre la rosa 
me he dicho muchas veces: 
¡si fuera mariposa! .... 

Oyendo al ave desatarse en himnos 

cuya música encanta por lo suave, 

me he dicho muchas veces: 
¡si fuera como esa ave! .... 



Viendo al arroyo discurrir tranquilo 
copiando en su cristal la luz del cielo, 
me he dicho muchas veces: 
¡si fuera yo arroyuelo! .... 
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11. 

¿Y ellos, no se dirán al verme osado 
como contemplo con mirada inquieto 
pájaro y mariposa y arroyuelo? 
¿No se dirán? . . ¡Si fuera yo poeta! . . 



t 
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SOL PONIENTE. 



*ara el que sabe que en la noche negra 

le espera hondo dolor, 

¡con qué tristeza mira 

as las montanas ocultarse el Sol! 

ara el qué ve á una madre anciana y triste 

como la miro yo, 
¡con qué amargura espera 
ocaso de ese astro de su amor! 

mo un rayo del Sol pronto á apagarse, 

de un Sol para morir, 
y este amor me entristece 



/i. 



í! 



irqae se que se ira: se ira sin mi 
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EN ÜN ÁLBUM. 



Es cierto que nací como la alondra 
>ajo un cielo de espléndidos colores; 

es verdad que corao ella 
olo vi en mi niñez risueñas flores. 

Es cierto que allá lejos vi en santa hora 

oino Adán, — porque entonces Dios lo quiso, — 

un paraíso hermoso; 
las como Adán perdí ese paraíso. 

Por eso es que á mi canto hoy lastimero 
; falta la dulzura y la alegría, 

y las notas amantes 
je á brotar en mi Edén ahora tendría. 

— Que el cielo todo es uno, tu me dices, 
>r ofrecer á mi alma algún consuelo; 

y yo á mi vez te digo, 
le píira mí este es aire y aquel cielo. 
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— Que el amor donde quiera alienta y vive 

me replica tu labio generoso; 

y á mi vez te contesto, 
que el amor en la patria es mas hermoso. 

Quita al ave su nido de aquel árbol 
en donde ella lo hubiese construido, 

y verás como esa ave 
va á llorar á aquel árbol por su nido. 

Yo ?é que hay en tus ojos luz y fuego, 
porque ese fuego y luz no lo han borrado 

las lágrimas que vierte 
el que está de lo que ama separado. 

Byron en el Oriente esplendoroso 
que el sol con rayos encendidos puebla, 

suspiró amargamente 
de Albion su patria por la triste niebla. 

¿Y así quieres que yo que al mundo vine 
para ver de uo Edén la gentileza, 

al pensar en sus galas 
no me deje agobiar por la tristeza? 
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LOS DELIRIOS. 



Humo 7 viento j suefios son t 

Jo8e"Bosá8. 



Como vá la mariposa 
hacia el cáliz de la flor, 
y la alondra enamorada 
buscando la luz del sol. 
Así tú, niña inocente, 
de ún delirio vas en pos, 
sin saber que los delirios 
humo y viento y sueños son! 

Yo también en otros dias 
con las alas del conddr 
quise volar basta el cielo 
paiu sentarme en el sol. 
Fué mi delirio la gloria .... 
pero después supe yo 



P.— 4 
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que en el mundo los delirios 
Jitimo y viento y sueños son! 

. Y cuando vi ya deshechas 

mis ilusiones en flor; 
sentí en mi pecho una pena, 
y en mi espíritu un dolor 
tan hondo, niña, que dije 
volviéndome solo á Dios: 
es verdad que los delirios 
It^umo y viento y sueño son! 

Inocente mariposa, 
no busques la llama, no, 
porque puedes abrasarte 
si te hiere su calor. 
Y entdnces dirás llorando 
lo mismo que digo yo, 
que en el mundo los deliríos 
humo y viento y suefío son! 




BIOABDO DOMÍNGUEZ. 



51 



ES ESO! 



I. 



Una hoja que al caer solloce, 
UQ astro bordando el cielo; 
una niña que sonría, 
un arroyuelo corriendo, 
una ave que alegre cante, 

es eso, es eso 
lo que me encanta y conmneve; 
un astro, un arroyo, un cielo, 

una hoja, una niña, una ave, 

lo que me conmueve es eso. 

II. 

Una tarde en que las nubes 
recorran el ñrmamento; 
unas flores que reciban 



52 



SOOS HBL AÍMA. 



ss 



del sol los ardientes besos; 
una aurora con sus galas, 

es eso, es eso 
lo que me encanta é inspira... 
la tarde y ^1 firmamento, 
las nubes, la flor, la aurora, 
lo que á mí me inspira es eso!.. 
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EL ZENZONTLI. 



Lloras ó cantas, pájaro escondido 
quien ignoro el amoroso idioma? 
ne qué afectos en tus ritmos finjes? 
¿cantas ó lloras? 

Lloras ó cantas? Yo escnché los himuos 

elevas en nocturna serenata, 
oírte te dije: ave divina, 
¿lloras ó cantas? 

dantas ó lloras? te pregunto á veces; 
ue yo como tú busco la sombra, 
>ro en ella .... pero tú ¡quién sabe 
^gre cantasi ó doliente lloras! 




r- • • 
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BALADA. 



Alld arriba: ¡qué esplendores! 
Acá abajo: ¡qué tinieblas! 
¡Cuánta luz allá en el cielo! 
¡Cuánta sombra acá en la tierra! 

Allá ¡qué dia tau claro! 
Acá ¡qué noche tan negra! 
Los que se van, ¡cuan alegres! 
¡Cuan tristes los que se quedan! 

Acá el dolor, el olvido, 
la ingratitud, la miseria . . 4 « 
Allá la vida, la gloria, 
•I descanso, la belleza. 

Los de acá mirando al cielo^ 
los <le allá sin ver la tierra. 
El que se vá: ¡qué dichosot 
¡Qué infeliz el que se queda! 
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MENSAJEROS. 



Kube que vas por el cielo 
en fácil y raudo \uelo; 
pues tu imperio á tanto alcanza, 
llévale á Dios mi esperauza 
nvbe qvs vas por el cielo. 

Gota hermosa de rocío 
que mojas el campo mió, 
vengo á confiarte este anhelo: 
traeme la dicha del cielo, 
gota hermosa de rocío. 

Mí esperanza al cielo sube 
en las alas de la nube, 
pues que mi alma se la fía; 
por eso es que día i dia 
mi esperanza al cielo sule. 
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LA LÁGRIMA. 



¡Qaé de veces te he visto, oh compafiera 
del infeliz mortal, 
en ojos qae he adorado, en ojos niiós, 

tristemente asomart 
T cómo en esas horas de impaciencia 
y de inmensa ansiedad, 
me he preguntado enternecido, inqaieto: 
{por qué de aquellos ojos brotará? 



Sé de ti que no brotas sino al panto 
en qae sacumbe la ilusión falaz; 
8é qae siendo pequeña eres bastante 
á bacer una esperanza naufragar. 

Te he visto cortejando tantos duelos^ 
sé de ti que te encuentras nada mas 
donde gimen los pechos desagarrados) 
donde habitan el tedio j ol pesar; 



, iGuardae táatos inieteFioel ¡dices tanto 
cnaado nacee del alma del mortall 
¡De tí sé tantas trágicas MstoriasI 
¡Te he viato á táutos ojos annblari 

Que siempre qne calientas la megilla 
de eeres por tpiíen mi alma enfrirá, 
me estremezco pensando que tu fuego 
hasta su corazón debe rodar! 



\ 
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tos RECÜEUDOS. 



1. 

!CHi hermosos dias aquellos 
que é lucir uo volverán, 
tan dulces para mi vida, 
tan bellos j)bra mi hogar. 
¿Por qué tornáis á mi mente? 
¿Hacia ella por qué tornáis, 
si ya con el alma triste 

os vi cual sueños volar? 

Recmrdos de aqtieUa ecíad 
de inocencia y de candor 
pasad, pasad] 
pasad sí, porque el recuerdo 
lí^M^ dulce, es un pesar. 



¿No me habíais de mi inoceDcia? 
¿De mi dicba no me habláis? 
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Recuerdos de aquélla edad 
de inocencia y de candor 
parad, parad; 
parad sí» porque yo adoro 
del recuerdo hasta el pesar. 



<HI^- 



Segunda Serie. 
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ENTRE DOS AMORES, 



I. 

Iba en tu busca, y al partir dejaba 

á un ser que me lloraba, 
mi madre, que gemía, 

porque me iba yo á verte y la dejaba; 

¡pobre madre de mi alma, madre mía! 

Volé en lu lusca, la impaciencia ai día 

en mi alma que quería 

gozar tu dulce encanto, 
y en lu piesencia, Icco de alegría, 
le vi lau bella, que enjugué mi llanlo. 

II. 

Fallí nri'S laide de tu lado, y, ¡cua'nlo 

fué, mi bien, mi quebranto! 

P.-5. 
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Ay! qué congoja aquella, 
por tí regaba silencioso llanto, 
mientras pensaba con placer en ella! 

Atrás la vista con dolor volvía 

creyendo, vida mia, 
que i lo lejos tus ojos aún miraba; 
y al ver hacia adelante: ¡cual reía! 
y al volverme hacia atrás: ¡cuánto lloraba! 




ecos BEL ALMA. 



69 



LEJOS DE TÍ. 



Me parece que estoy lejos, muy lejos 
de la luz de mí soli- 
de mis flores mas bellas, 
de mis campos cubiertos de verdor. 

Me parece que esquiva á mí no llega 
el aura al susurrar; 
que no tienen matices 
las rosas que festonan mí rosal. 

Que ya no tiene espumas el arroyo, 
ni los sauces verdor; 
que está tan triste todo, 
como sin tí lo está mi corazón. 

Me parece que lloran las estrellas 
en el cielo al surjir; 
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que del árbol las hojas 
gimen al verme padecer así. 

Qae ya no hay viento que los lagos rice 
al besar su extensión; 
ni rocío que deje 
perlas del alba en la dormida flor. 

Que el ala de la inquieta mariposa, 
estrella del jardin, 
no tiene el polvo de oro 
que iba regando ayer loca y feliz. 

Que ya no hay golondrinas en la almena, 
ni en el espacio luz, 
que el aura no acaricia , . . . 
y es que le faltas á mis ojos tú! 
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ROMANCES DE INVIERNO. 



1. 

Ni' un pájaro en estas ramas 
canta al azul de este cielo .... 
¡Oh triste naturaleza 
que triste estás en invierno! 

Yo solo vengo callado, 
pensativo, triste y yerto 
á ver las albas de nieve 
alzarse en el firmamento. 

Yo tuve un sol para mi alma; 
pero ese sol está lejos, 
y como tú por su ausencia 
atravieso por mi invierno. 

Hoy para tí no hay una ave 
que le cante ni á tu cielo, 
y no hay para mí unos ojos 
que me alienten coü su fuego* 
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Tas campos están sin florea, 
están sin luz mis recuerdos: 
el hielo mata tus ro^s, 
mata el pesar mis ensueños. 

Tus colinas están áridas, 
están mis ideales muertos: 
tú estás triste, yo estoy triste: 
ay! cuánto nos parecemos! 

Más para tí, pronto, pronto 
al correr del raudo tiempo, 
llegará la primavera 
con sus flores y su fuego. 

Para tí tendrán en breve, 

» 

frescura el alado céfiro, 
limpias aguas el arroyo 
y luz pura el alto cielo. 

Pero, ay! para este cansado 
laso y triste pensamiento; 
para este espíritu mío, 
que más que vivo está muerto; 
¿llegará la primavera? 
¡Oh» impenetrable misterio, 
frente á tí mi alma se inclina, 
y dice mi labio: ¡espero! .... 
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II. 



Cielo sin luz que entristeces, 
campo sin flores qiie cansas; 
arroyuelo sin murmullos, 
naturaleza sin alma. 

¿Qué tienes, ohl com ¡cañera 
de mis delicias pasadas? 
¿Por qué en arreboles de oro 
no se enciende tu alborada? 

¿Por qué no se abren tus flores 
hoy cubiertas, por la escarcha, 
como otro tiempo se abrian 
al beso de tibias auras? 

¿Cdmo es que ya ni el arroyo 
en sus cristales retrata 
aquellas nubes de fuego 
con que antes se engalanaba. 

¿Qué tienes, naturaleza? 
¿Por qué tan mustia, tan liíuguida, 
te inclinas hoy silenciosa, 

adormecida y callada? 
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Bien me dice tu tristeza 
que eres mi amiga, mi hermana: 
la bruma cubre tu frente; 
la sombra cubre mi alma. 

La primavera es tu ensueño, 
el amor es mi esperanza: 
¡oh! porvenir que anhelamos: 
¿donde estás que tanto tardas? . < 



-<i»ii*i^- 



^C)«.»9 DEL ALMA. 75 



CANTARES. 



Cuando vas por el campo, 

reina de amores, 
á tu paso se inclinan 

todas las flores. 

Todas las flores, 
porque hasta ellas te llaman 

Q*eina de amores. 

De tu mejilla fresca, 

niña graciosa, 
toma su tinte espléndido 

la fresca rosa. 

La fresca rosa 
con tu color se ufana 

niña graciosa. 
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De tu labio de grana, 

reina de amores, 
toma el clavel fragante 

vida y colores. 

Vida y colores 
el clavel te ha pedido, 

reina de amores. 

Cuando vas por el campo, 

niña discreta, 
causas celos profundos 

á la violeta. 

A la violeta, 
que envidia tus hechizos, 

nina discreta. 

Con qué tristeza dejo 

estos vergeles, 
con sus mirtos, sus nardos, 

y sus claveles. 

Adiós claveles 
sensitivas y rosas 

de estos vergeles. 
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Cuando adornéis ufanas, 
brillantes flores, 
la frente de Ja reina 

de mis amores. 
De mis amores 
habiadle mucho, mucho 

brillantes flores. 
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AQUELLAS TARDES. 

Bomance. 



Primeras tardes de Abril 
que en aquel pueblo pasé; 
tardes hermosas y tibias 
en que alcanzaba yo á ver 
del árbol bajo la sombra 
en delicioso vergel, 
un cielo puro y brillante 
con nubes de rosicler, 
embriagado con la esencia 
de las flores del café. 

Tardes hermosas y tibias 
de aquel ya perdido edén; 
s¡ veis á la niña mia 
con fcíus labios de clavel, 
y sus ojos de gacela 
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decidle en mi nombre que 

¿Qué le diréis? Que rae mande 
un suspiro de su edén 
envuelto en la dulce esencia 

de las flores del cafi^ 

Decidle que al liquid ámbar 
de esta tierra de placer, 
por ser tan fragante y bello 
su aroma le pediré, 
para que al ir en su busca 
cual suspiros al nacer, 
el aire de estos jardines 
y el aire del mundo aquel 
se encuentren en el camino 
en su sereno correr: 
y aquel y este se perfumen 
cual brisas de un solo edén, 
que bien vale el liquidámbar 
lo que la flor del café. 

Tardes hermosas y tibias 
de aquel pueblo en que se ven 
pizarrinas y mosquetas, 
margaritas y laurel; 
junto á arroyuelos que corren 
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con rumoroso correr, 

regando cañaverales, 

besando nardos también; 
precisamente á la sombra 
del apacible vergel, 
donde es más paro el aroma 
de las flores del café. 

Tardes hermosas, Dios quiera 

que muy pronto os vuelva á ver; 
que bien á mi alma se aduna 
la calma del valle aquel, 
donde hay aves que embelesan 
á la hora de amanecer; 

y sobre todo, una niña 
con los labios de clavel, 
y los ojos de gacela; 
á cuya niña diréis 
que en tanto que no la miro^ 
me mande del valle aquel, 
un suspiro perfumado 
con las flores del café. 




P.-0. 
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CON ELLA. 

(Plegaria.) 



Hoy recibo en mis brazos conmovido, 
porque así ta bondad lo ha decretado, 
á la mujer, Señor, que yo he querido, 
i la única mujer que yo he soñado. 

Al verla junto i mi: ¡qué dicha siento! 
¡Ya soy suyo, Señor, y ella es ya mia! 
¡Qué cerca está de tí mi pensamiento! 
¡Qué próxima á tu luz mí fantasía! 

Mi alma tiembla de gozo: me estremezco: 
de dicha y de emoción: ¡que hora tan bella! 
¡Tanta gloría en verdad que no merezco; 
verme á su lado y sonreir con ella! 

Siento en mi corazón raudal inmenso 
de placer celestial. ¡Oh! la amo tanto, 



/ 
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que en ella solo y en su dicha pienso; 
hazla siempre feliz como hoy la canto! 

Hiízla siempre íeliz: yo te lo pido 
aunque con voces pobres y sencillas, 
con la fé conque nunca te he pedido, 
ya lo ves: prosternado, de rodillas. 

Al contemplarla, mi alma se extremece 
es buena y es sensible y cariñosa, 
y la amo toas (q[ne £ mí. Bien lo merece, 
hazla feliZ; Señor; hazla dichosa. 



«i ( 



Que en este hogar abierto á los algores 
'de un sol de ^az y bendición y calma, 

eij mi alma vivan siempre sus amores 

y vivan mis amores siempre en su alma. 

Que tu ala cariñosa y providente 
cubra desde hoy de nuestro hogar el techo; 
que yo la mire siempre sonriente, 
y ella siempre me mire satisfecho. 

Que los dos al nacer el nuevo dia 
sin inquietudes, sin ningún recelo 
fleiíos de vivo amor y dé alegría 
te b'eiiáigamos al mirar al cíelo. . . ♦ . 
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Gracias, gracias, Sefíor, porqpe me has dado 
lo que tanto busqué en mi vida inquieta: 
ya no puedo llamarme desgraciado 
surjió por fin, mi aurora de poeta. 
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EN Mí HOaAR. 



¡Qué brillante el sol que besa 
de tu vidriera el cristal: 
nunca lo he visto tan bello; 
no lo he visto así jamás! 
¡Qué rayo tan puro alumbra 
hoy tu frente virginal, 
con él tus ojos se encienden; 
cuánta hermosui*a les dá! 
Oh! qué mañana tan tibia! 
¡Cdmo huele el azahar! 
¡Qué pomas las del naranjo! 
¡Qué rosas las dei rosal! 
¡Cuánta flor hay en las huertas 
que alcanzo aquí á columbrar, 
cuanta campánula azul; 
cuánto lirio y tulipán! 
¡Qué amarilla la retama! 
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¡qué meDudo el limoDar! 
iqiié blanco el ¿lamo altlTo! 
¡qué azul- el'cafiaveral!- 
¡Qué rojas las amapolas 
que á abr¡rs6T:i5!ffIenzan yá! 
¡Qué sorabroao el mangle negro! 
¡qué húmedo el cañaTeial! 
¡Oh, qué mañana tan bella 
la pfEtnerá'def hbg&tl 



La frente de las montañas 
de luz coronada está: 
el volcan bi-illa á lo lejos 
con eílirillo del cristal. 
iQué sueltas corren las nubes 
por la azul inmensidad! 
¡Qué música la del rio 
que hasta aquí viene á sonar! 
Cómo recata la luna 
en la atmósfera su faz; 
apenas si se la mira 
cómo auyentándose vá! 
iPorqué se^ vuelven tua ojos 
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en pos de la claridad 
que aún se derrama en el cielo? 
¿Porqué no me miras ya? 
Ah! perdona, es que tus labios 
por mi amor rezando están. 
Haces bien, reza hoy que es dia 
de hacer votos y de orar. 
Reza en voz alta, bien mió, 
que en mi labio tiembla yá 

tu plegaria Oh! yo quisiera 

también ponerme i rezar! 
Sol hermoso, campo alegre, 
nubes que el cielo adornáis, 
pájaros, flores, paisajes, 
cuanto me mira gozar. 
No muráis para mis ojos, 

cielo y tierra, no muráis; 

antes como hoy de continuo 

con vuestro encanto alegrad 

este sitio idolatrado 

que es mi edén, pues que es mi hogar. 
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CANCIONES, 



¡EXCELSIOR! 



I. 

Vi con inmensa ternura 
tas ojos dulces y negros, 
y sentí dicha infinita 
cuando tas ojos me vieron. 

Puse en mi mano tu mano 
y en ella le puse un beso, 
y al besarla» nuestras almas 
de placer se estremecieron. 

Llevó á tus labios mis labios, 
sentí en mi frente tu aliento, 

y al besarnos al besarnos, 

más azul se puso el cielo! 




n 



BioAffly). ,DOMp^^(ffl;:yz. 



II. 



MI DICHA. 



La ambición de la dicha .e^ ua ,dftlir|o 
que ofqsca la razqn; 
es no m^s un delirio» pues; dichoso 

siempre lo he aido jo. 

Y si no, ¿íjué me falta? ¿Nq he, tepido 
de , una madre el ap^or? 
Amor que ha restañado las heridas 
que el destinp en el alipa me dejd. 



¿Y no me ali^p>ti^,ti^ mi arcápgeLbupnoi 
hablandome de Dios, 
y besando mi frente cuando sufro, 
y llorando tamhiWistsuÍJCíLyo? 



Indos bEL Át^Lá.. 






dá 



Paés édto es dicha; üallar qnieu nos conduele, 

Vivir en b tro' atiior, 
palpitar en otra atea noche f dia, 
y fiat Vida á 'otro amanPte doraron. 




III. 



DEGRETOS DIVINOS, 



Me inquieta un pensamiento, dueño mió, 
:riste cual de mi mente melancdlíca; 
)íenso que así cual hoy yo te he encontrado 
m el instante de surjir tu aurora. 

Pienso qué así mánáná en busca mia» 
aerzas por una senda tenebrosa, 

me élífcuentres' allí lloroso y tHste 
o el instábté <lé suijir mi doUibira. 
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O bien me asusta la terrible idea 
de que llegada allí te quedes sola; 
porque el cielo haya escrito que se vael 
la aurora sombras y la sombra aurora! 



t 



IV, 
LA SIMA Y EL ABISMO. 



Es en vano que quiera tu mirada 
penetrar en el fondo de mi espirito; 
no busques esa sombra, 
no bajes á ese abismo, 
que yo de estar en él espanto siento* 

¡Es tan oscuro! 
¡Es tan sombrío! 

Ya vés, sobre mi frente lastimada 
por la dura corona del martirio 



i 
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se vé la sombra densa 

de tan profundo abismo. 

¿La sombra de mis ojos no te habla 

del desaliento 

que hay en mi espíritu? 

Soy hijo de la bruma y del misterio, 

con ellos he llorado y he vivido, 

de tanto estar con ellos 

su negra egida ansio. 
Así, pues, no pretendas comprenderme 

porque la luz del cielo 
no bajá al fondo del oscuro abismo! 

Yo tampoco basta tí llegar procuro 
porque en tus ojos brilladores veo 

la luz de la esperanza, 
de juventud el fuego. 
Tu vives con la dicha que enloquece, 

vives un mundo 
que es todo un cielo. 

Brilla sobre tu frente el dulce rayo 

de un sol que enciende en el)a el casto ensucfiOi 

el alma que te alienta 



es Hua alma de fuego. 
[ja vida que te anima es una vida 
. toda ilusioues, 
toda destellos. 
Eres hija del dia que sonríe 
»)Q la iofiaitaluz del firmamento; 
' de tanto estar con ella 
tienes algo del cielo. 
Ysí, pues, no pretendo comprenderte 

porque muere la sombra 
jnaudo surje la luz. . . . ¡No te comprendí 



V. 
POEMAS MÜD09. 



¿De qué te voy á hablar? Deja que cali 
y cree que en mi silencio 
hay dos santos poemas que no brotan: 
uno es d& aquí del mundo; otro del cielo. 



KC08 nEL ALMA; 



97 



4 

El del mundo lo inspira tu cariño, 
mi mejor pensamiento: 
inspíranie el segundo, que es hermoso, 
la luz aún no extinguida del recutjrdo. 

Este llora con lagrimas acerbas 
desvanecidos sueños; 
y rie aquel mirando entre tus ojos 
del amor los suavísimos destellos. 

Ah! no me pidas que hable, y cree qne viven 
en mi eterno síl»^ncio, 
de seres que he perdido, la memoria, 
y de tí á quien adoro, ei pensamiento. 

VI. 

DULCES QUEJAS! 



lA 



Con el lirio se queja el arroyuelo, 
goloudrina con el cielo azul; 
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la brisa va á quejarse con las rosas, 
y conmigo, mi bien, te quejas tú. 



* 
* ■» 



Con la estrella se queja la paloma, 
con la luna se queja el ruiseñor; 
la alondra vá ¿ quejarse con las nubes, 
y contigo, mi bien, me quejo yo. 




VII. 
AURORA Y OCASO. 



AI verte junto á mí llena de vida, 
al detenerme ansioso á contemplarte, 
pienso en tí y en el cielo, y digo entonces: 

ella es la luz que nace. 






Tu también cuando veas la tristeza 
que de mis ojos muertas se desprende, 
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dirás en mi pensando y en la sombra: 

es él la luz que muere. 



VIII. 



LAS PUERTAS DEL MUNDO. 



En tres puertas he toendo, 
y dos de ellas me han cerrado: 
pedí á la amistad favores, 
pedí á los hombres honores, 
honores y amistad se me han negado. 

Solo tú me has concedido 
lo que amante te he pedido, 
el amor que mi alma ansia, 
amor puro y sin olvido; 
racias a tí tan solo, amada nj'a. 



e^ 
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IX. 



LA PERLA Y LA CONCHA. 



Yo soy la ruda concha que rodando 
vá por el fondo del oscuro mar, 
y tú, raí bien, la brilladora perla 
que de la concha en lo profundo está. 

Vives dentro de mí, yo te resguardo 
de cuanto pueda tu virtud herir; 
solo cuando yo muera habrá quien ose 
quebrar la concha, y poseerte á tí. 

Ay! si quisiera Dios que á un tiempo miáiQ 
por mi calma muriéramos tú y y ó, 
polvo fueran entdnces perla y concha, 
pero ese polvo volaría hasta Dios. 
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X. 



¿ESO SEREMOS? 



En la bruma ligera que cubre 
cual gasa de un velo 
íl abismo espantoso, se escucha 
de Dios el acento. 

Ay! también en mi pecho, que es, nina, 
abismo sin fondo, 
je levanta tu acento: — ¿Seremos 
abismo y sollozo? 



Ed la altura serena, en el éter 
también hay un eco 
que nos dice que Dios allí habita, 
que aquel es su templo. 

En mi alma que es éter, en mi alma, 
se eleva un acento 

y es tu voz ¿Si seremos, oh nina, 

tú el ángel, yo el cielo? 



&, 
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XI. 



COMO ELLA. 



Ano tras ano viene á mi ventana 
mensajera de amor, 
una parda amorosa golondrina 
á calentarse con la luz del sol. 

Lo mismo yo, sin olvidar un dia 
uno tras otro á contemplarte voy, 
porque en sus ojos resplandece el astro 
que calienta las alas de mi amor. 

XII. 

DE OTRA CliAVE. 



^*m 



Ya que de nuestro amor hemos hablad 
eq efusiones íntimas y grandes, 
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asocia tu recnerdo á mi recuerdo, 

é inclínate, mi bien, . . ¡pienso en mi madre! 

KUa sufre por mí, y ¡ay! yo por ella, 
y en estos cantos que á tu amor dedico 
quiere el amante que también se mezcle 
el dulce acento del amor del hijo. 

Pide conmigo á Dios que la bendiga, 
que la calma le dé pide conmigo, 

y después surja el cielo ante nosotros 

y continúe el poema interrumpido. 




XITT. 



POR UN BESO 



Ayer estaba como nunca triste 

suspirando por tí, 

juando vino á mi lado sonrriendo 
ma nina muy rubia, un serafin. 
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La di DD beso eo la frente, la cabeza 
á otro lado volví, 
' mis ojos IloraroD mucho, mucho, 
K>rqae al besarla me acordé de ti. 

XIV. 

EL festín. 



AI festín de la vida me han llamado 
y entre sus comensales me he sentado, 

principió su alegría: 
ie ellos todas las copas se han llenado, 
ni copa nada mtís está vacía. 

Ellos hablan de tñanfos y de amores, 
3I mundo les prodiga sus favores, 

es justa su alegría: 
todos ellos aquF tienen sns flores: 
igual Á ellos no estoy, falta la mía! 



Tercera Serie. 
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CANTO Á MÉXICO. 



(En 18T4.) 



Despierta de tu sueño, patria mía, 
ta enervante quietud, tu horrible calma 
me oprimen sin piedad: no es tu horizonte 
estrecho y miserable 
para las alas conque vuela mi alma! 

Yo no te quiero así, mi único anhelo 
es verte como una águila atrevida 
tocando con una ala al ancho cielo, 
y con la otra á la tierra estremecida. 

Yo no te quiero así; cuando te vea 
al vicio hostil, á la virtud sumisa, 
negada á la inacción, pronta á la idea; 
entdiices mi alma osada 
verá en el porvenir tu nombre escrito; 
y al saludar la aurora de tu vida 



i .1 
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en presencia de tí cuerda que suenes 

en el arpa de amor del Infinito, 

mi México, diré, cuando mi acento 

en la lira del labio ardiente vibre, 

nada á otro pueblo envidia 

porque él es grande, y generoso, j libre! 

Mi México infeliz! Aj^! ¡quién pusiera 
de lus poetas en la mano fría 
la lira que la G-recia, — esa armonía 
de un mundo que ya es ido, — 
puso en manos de Píndaro y de SaflFo, 
y los ricos pinceles 
del genio que dejara en la Sixtina 
de la Roma sagrada 
la página divina; 

la página de luz que han saludado 
las frentes de los siglos que han pasado! 

Si como el fénix revivir pudiera 
tu arte que agoniza, 
y mi México fuera 
la Roma que eclipsara brilladora 
á la Roma del arte. 

Si del mármol 
que encierran tus montanas seculares 
se elevaran palacios: si en santa hora 
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el espíritu viera estremecido 

tras de su ocaso despertar tu aurora. 

Si la voz del trabajo 
se alzara adonde suena 
el ruido aterrador de la cadena, 
y el hossana de amor conque á la patria 
saludaran unidos como hermanos 
todos los mexicanos, 
fuera en vez del silencio voluptuoso 
el ruido del martillo que en el j'unque 
en útil instrumento del trabajo 
convierte el hierro ocioso 
al majarlo con puño vigoroso. 

Si junto al mastelero que sostiene 
el hilo conductor del pensamiento, 
se elevara sin tregua de momento 
la tienda y el vivac y la oficina, 
y en los campos estériles se viera: 
aquí la planta do la amarga quina, 
allí el cafeto de brillantes hojas, 
allá el índigo azul aún mas que el cielo, 
y junto á la vainilla perfumada 
ía flor del algodón, y la morera 
donde el gusano activo é industrioso 
la seda labra; y mas allá zumbando 
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en tumulto vistoso 

las abejas que el néctar de las flores 

convierten en panal y en blanca cera, 

de la colmena haciendo 

su palacio bellísimo de amores. 

Si el pajaro que vuela por tu ambiente 
en vez de atravesar secos rastrojos 
en la heredad desierta, sin fatiga 
para hallar el sustento, en vez de abrojos 
del trigo hallara la brillante espiga. 

Si el perfumista ansioso 
con liberal paciencia consagrara 
su tiempo y su trabajo ¿í la cí secha 
de las flores mas ricas, y explotara 
el mágico tesoro 
que guarda Flora en su reinado de oro. 

Si hubiera alííun amante 
de la industria fabril que con los ric:>s 
filamentos que brotan de tus plantas 
telas hiciera en género brillante. 
Y si el arbusto verde 
no diera en vano la olorosa goma 
que el chIoy tropical derrite airado, 
pues sin estima su valor se pierde 
como producto ruin, desestimado. 
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Si en todas partes su laureada frente 
con noble continente 
el trabajo elevara, y el descanso 
fuera el dpio que diera 
al fatigado cuerpo el hombre activo. 
Si el placer material lo hallara esquivo, 
y en Jugar de buscar á la ramera 
su tálamo de amor resplandeciera 
escento de mancilla: 
¡dichosa entonces la familia fuera! 






Oh! México soñada, 
para qué he de vivir si cuando creo 
irar en el espejo de tu Oriente 
aurora de tn vida independiente, 
encuentro desmayada 
nio la flor en la hora del ocaso, 
i en medio a tu camino 
eja.ste el pabellón de la cruzada: 
fsa no es tu misión; si es tu destino 
f has de vivir así; mejor la nada! 

Seis décadas noraás, y ya no tienes 
tttriotas como Hidalgo y cual Guerrero, 
|i un Fernán Calderón como poeta, 
\ de un Tolsa los má;?icos cinceles. 
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ni de un Cendejas la inmortal paleta. 

Ni en tu escena -un Morales 
que mate como el padre del Quijote 
á tanto histrión: tus genios inmor.tales 
presintiendo tu suerte infortunada 
desde el Léucade audaz de su impotencia, 
se arrojan á morir, ¡infausta suerte! 
si un cadáver hablara allí está Acuña 
que aunque mudo su labio nada dice 
habla por él su desastrosa muerte. 

Otros también en extrangera tierra 
buscan abrigo, porque tú no tienes 
un dbolo que darles, ¡negra falta! 
que la calla el autor de la Udegonda, 
y la llora en su ausencia la Peralta 



. . • 
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Y tu industria otra vez. ¿Por qué se exportan 

tus frutos sin labor? Maderas ricas 
ofrecen al formón tus altos montes 
desde el cedro sagrado y la caoba, 
hasta el palo de rosa peregrino, 
el ébano, el lentisco y el madroño, 
el gateado, el nogal y el fuerte encino. 

Las entrañas calientes de tus sierras 
tienen por venas, oro; 
tantos frutos encierras, 
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tan pródigo y feraz tu suelo ha sido 

que tu plata fomosa 

desde un polo hasta el otro ha recorrido. 

El cazador osado 
en tus NTÍrgenes bosques hallar puede 
el jabalí cerdoso, el tigre airado, 
el soberbio león, el gato astuto, 
la ardilla inquieta y el gentil venado. 

Y en su enramada fresca 

puede escuchar el canto no aprendido, 

de Ici inquieta calandria enamorada, 

dt-1 turpial cancionero, 

del clariu escondido, 

del o-orrion, del zenzontli y del gilguero. 

Y sin embargo, muerta, 

con tanto don ([ue tienes no estimado 
á la degradación abres la puerta, 
V el extranjero osado 
explota tu inacción .... 

¡Pueblo, despierta! 
el martillo, el arado, 
p1 cincel, el buril, la prensa, todo 

t4á convoca á una fiejista sin segundo, 

R— 8. 
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llama á la inmigración hospitalaria, 
al par de ella trabaja, y de esta suerte 
el asombro serás de todo el mundo. 

Así te quiero yó; cuando te vea, 
aquí elevando un templo, allí un palacio, 
mas allá una columna, 
aquí un taller, allí una biblioteca, 
cabe una torre asombro del espacio. 

Cuando el brazo desnudo 
del artesano no descanse y siga, 
aquí poniendo un clavo, allí una espiga, 
un puente mas allá, ó un riel ó un dique, 
y con el humo de la agreste rosa 
se confunda el que suelte con estruendo 
locomotora audaz, cuando corriendo 
salve con paso acelerado, altivo, 
el alto puente, el túnel caveinoso, 
hasta que toque en la ciudad activa 
y allí en su carro abierto 
nuevos frutos reciba 
para llevarlos á extrangero puerto. 

Cuando el hombre que piensa 
haga á la prensa que sudando brote 
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en caracteres de oro 
I otro libro que iguale al Don Quijote. 

Cuando el niño lo mismo que el adulto 
concurran á la escuela y esta sea 
el hogar del espíritu que se abra 
lo mismo en las ciudades que en la aldea. 

Cuando el salón vistoso 
no necesite de extrangoro afeite 
para ostentar hermoso 
el espejo y el mueble primoroso, 
ni el oido demande por deleite 
del piano de un Erar las notas suaves, 
ni la dama las telas vaporosas 
de extrangera estructura 
para hacer mas brillante su hermosura; 
^ino que todo sea 
el producto que rinda con su mano 
el incansable obrero mexicano. 

Entonces sí, sobre tu industria inerte 
la vida se alzará junto á la muerte, 
junto á la ruina se alzará la gloría, 
y México será para la historia 
cual G-recia artista y como Roma fuerte. 
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CANTO A LA PATRIA. 

(En la inauguración de la Escuela Modelo.) 



No me ciega ta amor. No, no me inspira 
la santa adoración que te profeso: 
sí en hoy suena mi lira, 
es que al abrir tu historia 
mi alma rinde homenaje á tu progreso, 
ante tu inmensa magostad se admira, 
y se deslumhra ante tu inmensa glona. 

Por eso el labio mió 
hoy cantará á la reina que en santa hora 
tras los reveces de infortunio impío, 
de su divina frente 
con trágico ademán y continente 
magestuoso y gentil, se arranca osada 
la corona de espinas que allí puso 
como irrisión de su beldad suprema 
una mano fatídica y odiosa, 
y en esa frente espléndida y radiosa 
pondrá mi mano la triunfal diadema* 
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Reiviudicada por tus nobles hijos, 
iqué no habrás de alcanzar, si ya te veo 
de la paz venturosa en el torneo 
poniendo amante en la apolínea marjo 
del poeta, la lira que el heleno 
pulsó en dorados dias 
para que en ella, cuando augusta vibre, 
remede al huracán, imite al trueno, 

y en ese himno solemne, soberano, 
se alcen los ecos todos que recoja 
del cielo, del abismo y del océano. 

{Y qué no alcanzarás siendo que en galas 
de opulento esplendor tu seno todo 
se desborda feliz? ¿Qué, cuando altiva 
ser le das al trabajo que recrea 
y qiie, ya detus ámbitos inmensos 
fatiga la extensión? ¿Qué, cuando tienes 
oro y plata en tus venas, 
ln£ tropibalien tus indianas sienes^ 
árboles eQ tus bosques milenarios, 
perlas entre tus mares, 
flores en tus jardines solitarios, 
y alma y vida en tu ser que se agiganta 
á medida que el tiempo en su carrera 
fortalece tu aliento, 
y que tú mas hermosa con tus dones 
muestras al firmamento 
orgnUosa y feliz tus perfecciones. 
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Como la flor marchita y agostada 
antes te vi, y á mí alma de poeta 
la sentí por tu suerte lastimada, 
la llevó por tu mal triste é inquieta. 

Al verte, ¡oh! patiia mía, 
inerme, abandonada, 
sin apoyo en el brazo de tus h^jos, 
elloa sin gloria, tu sin alegría; 
al verte así, con ánimo resuelto 
me levanté indignado 
y dando un paso atrás llamé al pasado! 

E invoqué con acento lastimero 
á la vez que con brío y entereza, 
el patriotismo augusto de Guerrero 
y de Hidalgo el arrojo y la grandeza. 

T para el arte abandonado y muerto 
como flor arrojada 
en la estéril arena del desierto, 
pendiente el corazón de su hermosura, 
¡qué tanto así cautiva! 
de Calderón, de Tolsa y de Morales 
hablé como quien habla de inmortales. 

Sin aduefíarme del poder de sabio, 
— pues que mi voz de tanto no se precia- 
el conjuro del bien sonó en mi lábiQ 
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y en tí pensando y sin hacerte agravio 
hablé de Eoma y suspiré por Grecia. 



Y aun juzgando eso poco á mi amargara, 
puesto que el patriotismo tanto exalta, 
do Acuña lamenté la desventura | 

y la ausencia lloré de la Peralta .... 

¿Pero á qué de estas notas gen.idoras 
el importuno acento 
hacer aquí que suene; 
para qué esa memoria 
despertar en las almas que hoy aspiran 
atmósfera de gloria? 

jNo se quedó allá atrás el campo yermo 
por donde victoriosos 
llevó sus estandartes la victoria? 
¿No triunfamos del mal? ¿No le hemos visto 
caer á nuestras plantas, 
y rodar revolcándose en la sangre 
vencido y ya sin fuerzas? 

¿No hemos, al fin, salvado, 
tanto fuero ultrajado; 
no tremola a los vientos victoriosa 
tras extinguida lucha 
como nuestra divisa y nuestra gala 
la bandera que un dia 
robusta mano tremoló en Igruala? 



feCOS DEL AtMA. I2l 



Pues entonces, ¿á qué cantar ahora 
que de \;\ paz gozamos los halagos 
aquel t-uadro de sombras y de estragos? 

Ko daré tal empleo 
á Li lira que osada 
ya más no cantará de Prometeo 
en tí, oh! patria, encarnado 
el sublime dolor. 

Dable le ha sido 
á m¡ fogosa juventud el verte 
surjir llena de vida 
de los negros abismos de la muerte. 

• 

Y así te canto yo: con la esperanza 
irradiando en tu frente sonadora, 
viendo tus ojos en la luz bañarse 
de un cielo en plena aurora; 
llevando entre tu mano estremecida 
la copa perfumada de la vida. 

Con el manto de reina deceñido 
para ostentar el seno 

que bañó con el tinte de sus flores 

la misma primavera 

arrancada á sus campos seductores. 

Te canto como á la hija de tu siglo, 
inspirada en su fé, como él sedienta 
de augustas redenciones, 
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descuajando irritantes privilegios, 
despertando eclipsadas ilusiones. 

Te canto acariciada 
por el sol de la paz, llevando altiva 
en la frente inspirada 
la corona de oliva, 
sin duelos en el pecho generoso, 
con el ánimo libre y levantado 
y en ademán si dulce magestuoso. 

Te canto á la hora en que tu mano amiga 
les dá á las naves, velas, 
pueMos á los desiertos^ 
libros á las escuelas,, 
al labrador, arados, 
lienzos á los pintores, 
al escultor los mármoles sagrados, 
lauros al genio, á la beldad primores. 

Te canto en tus altares, 
en ellos que hoy los veo 
al amor de este cielo americano 
alzarse entre la pompa 
de un suelo en que feraz naturaleza 
derrama su belleza, 
en montañas que velan á estos valles, 
y en valles donde corren bullidores 
arroyos rail que besan á su paso 
en dorado jardin eternas flores. 
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Te canto en la sonrisa de los nifios 
qne oyendo de mi labio la alabanza 
que hago de ti, despiertan á ese snefío 
que llamamos los hombres esperanza. 

¡Oh! patria, que la qne hoy llena mi vida 
de ver cerca de tí á la paz querida 
que amo como al amor de mis amores, 
no barle un halo impio; 
que ella tu escudo sea, 
que en su dulce regazo reclinada, 
Bucfies si te adormece, 
qne el porvenir te ofrece 
entre sus dones fieles 
y en palestra sin armas matadoras 
dicha y renombre, triunfos y laurelesl 
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AL PABELLÓN NACIONAL. 



CEjb. el álbum de la Exposición Yeracnizana.) 



Iota allí con tus vividos colores 

pabellón inmortal que has presenciado 
el brillo que le dieron al pasado 
con su espada mis ínclitos mayores. 

Iota allí, que ostentando de esta suerte 
tu augusta magestad no desmentida, 
eres eniblema aquí de gloria y vida, 
cnal fuiste emblema allá de gloria y muerte! 



I' 
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I^ BANDERA NACIONAL. 

(Imitación de M. del Palacio.) 

SONETO- 

De rojo, blanco y verde está partida: 
del pueblo dice el rojo la fiereza; 
maestra el verde la insólita riqueza 
eonqne su suelo al bienestar convida. 

El blanco la bondad no desmentida 
de sus hijos, proclama, y su pureza, 
j dice toda al viento que es grandeza, 
Patriotismo, valor, bondad y vida. 

Bella y pura la mira el mundo entero, 
r sin mancha puede ir de polo á polo 
mes no ha perdido su fulgor primero. 

Quiera Dios que jamás el torpe dolo 
jarla intente de ávido extranjero, 
íorque entonces será de rojo solo. 
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CANTO A LA PAZ, 



Leido en el reparto de premios & los Expositores del Primer Certa 

men Veracruzano. 



Pruebo á cantar al fin, j alzo por numen 
de mi rudo poema inarmonioso 
á la Paz, en quien miro 
dones que inspiran por su noble encanto, 
á la vez que entusiasmo generoso 
notas de amor en el liumilde canto. 



Pruebo á cantar al fin, romjñendo el vuelo 
á la hora en que la alondra emprende el suyo 
cuando nace la luz hija del cielo; 
que tú, Paz celestial, por seductora, 
jM^r blanda y por gentil, eres aurora. 

P.— 9. 
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y aquí estoy, ya que tú, siendo qiíieB eres 
no desdeñas la pobre compañía 
de un poeta errabundo; 
aquí estoy, de tí cerca, bajo el manto 
con que á todos nos cubres, y con todos 
por tu gloria inmortal, alzo mi canto. 



:V 



■ r I 






A tus dominios entro y, señor de ellos, 
baño mis ojos de su luz serena 
en los claros, suavísimos destellos; 
después. . . . ¿cómo callar, quién no los pinta 
al hermano en tu amor, si son tan bellos? 

Yo así lo haré, si acierta el labio torpe 

á decir lo que vi. Pruebe el poeta 
á empuñar el pincel con diestra mano, 
pruebe á tomar la mágica paleta, 
pruebe, y que surja el cuadro soberano. 



Vasto campo á mis ojos se dilata; 
allá de entre las grietas de una cima 

que el cedro altivo plácido sombrea, 

s d sborda una imnensa catarata: 



■tt 
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808 aguas tumultuosas 
témanse en mansas al tocar el suelo, 
7 en hilos de cristal corren inquietas 
por las quiebras de prados que parecen 
temblorosas guirnaldas de violetas. 

A lo lejos los árboles lujosos 
muestran é. fruto cierto ó la flor breve; 
¿8te ]a poma de oro regalada, 
y aquel el azahar, florón de nieve. 

T allá más lejos, en la falda agreste 
I de la altiva montaña 
donde principia la tendida vega; 
; allá en frente á la rústica cabana, 
el buey rompiendo con el férreo arado 
la tierra lujuriosa, 
y tras él, el robusto campesino 
delineando los surcos del sembrado. 



Y sobre ellos, un sol que irradia hermoso 
de magefltad cubierto, 
celajes de la altura orlas flotantes, 

ives que dan al aire su armonía; 
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más lejos la mas grande poesía: 
soledad solemne del desierto! 



Vasto campo á mis ojos se dilata: 
isde aquí alcanzo á ver allá escondida 
)nde acaba, á la vista, el horizonte, 
la culta ciudad, foco de vida. 

¡Qué bellas desde aquí se ven sus torres! 
íomo de s-us dispersas chimeneas 
, penachos el humo .se levanta 
. ricas espirales que colora, 
ando van por el éter ascendiendo, 
1 almo sol la lumbre bienhechora! 

¡Cual á la vista encanta 
aspecto severo del palacio 
ofttrdndose á lo lejos, 
sobre el punto que mejor se abarca 
! tan bella región, como el monarca! 

¡Oh ciudad opulenta, allá en tu seno 

lé de vida y placer no se despierta 

n el sol de tu Oriente; 

á truena el vapor, la sierra cruje, 

martillo golpea; 

ÉÍ traza el compás, mide la escuadra, 

lápiz pinta y el bat^Q voltea. 
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Allá las faces de la vida toda: 
I la imprenta junto al templo, 
junto al vivac la cívica oficina; 
allá el primor mostrándose en la moda, 
en el libro brillando el pensamiento, ' 
la palabra sonando en la tribuna 
y en el arte ostentándose el talento. 



Allá el dulce poeta enamorado, 
el recto magistrado, 

el artista divino, 

el valiente soldado; 

el sacerdote austero, . >i 

la dama en su tocado seductora, 

y arrogante en su porte el caballero. » 

Allá el hogar, edén para el cariño, 

con la mujer, su diosa y su ventura, 

y con su ángel de amores, con el niño, 

Y tú^ sobre ellos, reina triunfadora, 
suspendida cual nube bienhecliora, ■ ' • ' y 



•¡f 
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y alIíC más lejos en la etérea altura 

un Dios todo poder todo hermosura, 

todo gloria j amon Ser infinito 

que no abarca mi ment^ 

pero ante el cual mi voiantad se humilla, 

ante el que inclino con amor la frente, 

ante el que doblo humilde la rodilla. 



Vasto campo á mis ojos se dilata: 
por ancho mar que encrespan recias olaa 
con impitu violento, 
de cien naves las velas desplegadas 
miro correr cual aves dispersadas 
i la merced del impetuoso viento. 

Allá van, no os inquiete su destino; 
el nauta ya conoce ese camino 
para muchos tan rudo y tan incierto; 
allá van, que naveguen, que muy pronto 
tocarán con sus anclas en el puerto. 

Allá van, allá van, dejad que vuelen 
i;^ue ellas llevan la vida á otras r^ones 
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Y de 8U vida nos traerán los dones: 

dejadlas que se opongan con su aliento 
al poder de las olas rebramantes; 

el hombre es quien las guía, 

las dirije su mano; 

¿y qué puede la furia del océano? 

¿qué puede con su gran omnipotencia 
8Í á su poder se opone otro más grande, 

el supremo poder: la inteligencia? 

Dejadlas qne ora audaces se estremezcan 
con la furia del mar, en la Hora negra 
de la espantosa tempestad que brota 

del seno del abismo, en este instante 
terrible, aterradora, amenazante; 
6 bien que en hora dulce se columpien 
por la brisa del Este acariciadas 
al vaivén de las olas sosegadas. 

Dejadlas, y entre tanto 
que tornan á mecerse en nuestros mares, 
por los que dejan de la patria el suelo, 
por los que en ellas van, rogad al cielo . . , . 

Probó en vano á cantarte en tu belleza} 
iqatf puedo yo alcanzar; ni cómo dado 
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á mi estro le sería 

íÁ es tan pobre y humiltle, alzar el vuelo 

á región donde nunca tocaría? 

Calle el labio en su elogio á tu hermosura 
y ceda el puesto al coniz^n patriota; 
quédese en paz la lira 
al exhalar su postrimera nota. 

Y habla tú, corazón, di á la que ha sido 
numen y aliento de tu canto rudo, 
que no aparte de México su diestra 
que es de nosotros salvador escudo; 
que no la aparte de la patria mia, 
que siga siendo de ella 
luz, y amor, y esperanza, y alegría. 

Dile, tú, corazón, ya que atrevido 
hasta su excelso trono hoy has llegado 
por tu amor á la patria arrel)atado; 
que cual hoy de continuo nos congregue 
en horas en que el alma como en estas 
del bien humano ú. la ilusión se entregue: 
que como en estas horas soberanas 
en otros no lejanas, 



no8 lleve el porvenir á la victoria, 
y vayamos hasta ella, penetrando 
por el arco de triunfo de la gloria. 
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BitílitfiÓ tOitlliQÚÉÉ. 
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Á LA ESTUDIANTINA 

ESPAÑOLA 'TIGARO." 



Bien haya vaestra nobleza 
que nada ni nadie empana; 
tiene algo de la grandeza 
de aquel jardín de belleza, 
de aquella bendita España. 

De aquella tierra de amores, 
espejo de la hidalguía, 
mansión de los trovadores^ 
edén de luz y d^ flores 
donde el sol no se ponía. 

Bien haya en este momento 
en que luce á ntiestra tista, 
teniendo por firmamento 
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el cielo del sentimiento 
que es el cielo d.el artista. 

Si por vuestra inspiracioa 
lograsteis triunfante palma, 

hoy es mejor' la ovación; 

con vuestro gran corazón 
nos conquistáis toda el alma. 

Nuevo lauro habéis logrado; 
os lo ofrece esta Ciudad, 
y estfí en lágrimas bañado: 
es porque habéis hermanado 
el Arte y la Caridad. 

Mañana, allende el, octano, 
diréis, tornando al hogar, 
que en el pueblo mexicano 
hallíísteid un pueblo hermano 
del pueblo de Castelar. 

Una-misma; luz nos baña ' 
con eternos airebolesj i ■ 



140 RICARDO DOMníGUBZ. 



España no es tierra extraña; 
Gloria á México! Españoles, 
Mexicanos! gloria á España! 
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CANTO AL PORVENIR. 



Poesía leida el 31 de Febrero dé 188S, en va» llettoúe la 
IBzpoelctoii Teracnuaiia. 



Brote del labio mío 
nn canto al porvenir; qnese desborde 
arrebatado, fácil, impaciente, 
con el solemne estruendo soberano 
con que cae de las cimas el torrente. 

Enciéndase mi mente 
al recojer la noble ejecutoria 
de patriota y poeta, oscurecida; 
enciéndase al surjir con nueva vida 
en la llama divina de la gloria. 

Tierra del paraíso americano, 
presta calor, inspiración y brío 
i mi espíritu muet^to, y has que vibre 
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en mi lira al olvido hoy arrancada 

el himno en que te cante ¡oh patria amada! 

herdica, grande, triunfadora y libre. 

Tú vas al porvenir, como la nnbe 
vá al cielo cuando suelta se desata 
en.flotantes girones 
de blanca nieve ó vivida escarlata. 



En tu frente destella 
la luz de! sol que el Occidente dora, 
y al envolverte en ella 
siendo ya tan hermosa como eres, 
ceñida de esa luz estás más bella. 



^j.. 



Dios está al lado tuyo; me lo dicen 
esos vivos celajes de tus cielos, 
esas bellas colinas de esmeralda; 
lo dicen tus sonoros arrovuelos 
y tus volcanes de triunfal belleza, 
toda la pompa tuya, todo el brío 
de esa naturaleza 
tan gentil y bizarra; me lo dicen 
en tu zona fulgente, 
de tu espacio los mágicos colores, 
y de tus campos las gallardas flores. 
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Eres vida y amor; vas sobre el ala 
del triunfo soberana, arrolladora, 
mostrando al cielo tu inmortal diadema 
émula por su brillo de la aurora. 



Ni hoy ni ayer has tenido 
de propios ui de extraños el olvido; 
ayer en los combates tremolaste 
tu bandera de triunfo soberana, 
la soberbia bandera mexicana; 
y hoy al plegar sus lienzos victoriosos, 
símbolo el uno de inmortal¡fiereza 
y los otros de paz y de riqueza ; 
hoy la clavas aquí para que al aire 
de este cielo de amor y de ventura 
se desplegue radiante de hermosura. 

Tierra del porvenir, ara en que el cielo 
deposita sus dones; 
flor del trópico ardiente, prometida 
i ana próxima edad de bendiciones: 

R— 10. 
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¿quién no te ama sí al verte tan hermosa 
de tu gloria sediento, 
palpita el corazón y abre las alas 
bañado por tu luz el pensamiento? 

Marcha, corre, devora 
la distancia que media 
entre esta edad, que inicia tu cruzada, 
y la edad i tu esfuerzo destinada. 

Allá está el porvenir: ya el horizonte 
de sus inmensos campos se dilata 
á tus ojos atónitos: ya imperas 
sobre el trono que el cielo te destina; 

cayeron i tu empuje las fronteras. 

Ávida de conquistas 
alza tu mente al ideal divino 

de la gloria en la cumbre del progreso; 

alfombra ya con flores tu camino 

y emprende por su via 

la marcha triunfadora, 

que Dios por ella al porvenir te guía. 
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Surjes á nueva vida, 
vida que mi alma en su ansiedad alcanza 
á ver allá escondida 
en un mundo que alienta la esperanza. 

Ah! si el deseo no miente, 

bí no me engaña, ¡oh patria! el impaciente 
anhelo de tu bien, harto esperado, 
suene otra vez el plectro abandonado. 

Que suene y que te cante 
cuando hasta el cielo su canción levante; 

por la paz redimida, 

por la gloria alumbrada 

y por la santa caridad ungida. 

Que en su elogio no olvide 
de tu pasado la inmortal historia: 
que consagre á tu gloria 
con luto y sangre y lágrimas comprada 
un recuerdo del hijo agradecido, 
que el dolor por ser grande en nobles pechos 

nunca ha de hallar la turaba del olvido. 



como que son las hadas del estío. 
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Rizan tus mares sus inquielas olas 
con argentada espuma; 

en tanto que en las tardes de tus trópicos 

SU abanico desplegan 

los altivos palmares, 

cuando al amor se entregan 

del viento rumoroso de los mares. 



Al beso estremecida 
de un sol que dora tu fecundo suelo 
djíndole inmensa luz y plena vida, 
vives, tierra querida, 
amada de los hombres y del cielo. 

Temor no te acobarde, 
te escuda el mismo Dios: él es quien qáíere 

que de América pura entre los pneblos 
con alta majestad México impere. 



El ha tendido ya sobre tu cielo 

el iris de la paz: él lo sustetita 
cual prenda de su amor á tu hermosura, 
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sobre la misma altura, 

que ayer ennegreciera la tormenta. 



Ya estás como la novia 
que camina al altar, radiante y bella; 
i tu dolor de ayer ha sucedido 
dulce alegría que tu frente sella, 
pues se cambid la sombra de tu olvido 
en luz que irradia venturosa estrella. 



J4 Camina, vé i la gloria; 

que estas fiestas te inspiren; su divino 

rayo de amor alumbrará mañana 

frutos de bendición en tu camino; 

camino que inspirada 

seguirás, bendiciendo tu destino, 

puestas en Dios tu vida y tu mirada. 



Aliento y á vencer! Dios y progreso 
libertad y justicia van contigo: 
¿qué te detiene ya? ¿qué es lo que ansias, 
ni qué más tu ambición de grande anhela? 



1 
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illa está el porvenir; corre á su encuentro 
si eso no te basta, entonces, vuela! . . . • 




Poema. 
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LAS CONFESIONES DE ACUÑA. 



ios 



I. 



Ni una hora más: adiós mi hogar querido 
de se quedan mi alma y mis amores; 

el suave y perfumado nido 
mi serena infancia sin dolores. 

no quiero pensar en lo que he sido 

édense atrás mis sueños de colores; 
pretender que el mundo me comprenda, 
ndo seguiré distinta senda. 



n. 



Adiós el cielo á cuyo abrigo hermoso 

Weslizcí mi vida sosegada, 

lo corre el arroyo quejumbroso 
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por la sombrosa vega dilatada, 
Adiós mi padre grave y cariñoso, 
y mi madre por mí tan adorada; 
ni una hora más; adiós mansión querida, 
paraiso y encanto de mi vida. 



III. 



Amé la paz en el hogar tranquilo, 
y fué mi dicha en el materno pecho 
ansioso de quietud buscar asilo 
para vivir humilde y satisfecho. 
Mas una mano aleve hoy corta el hilo 
de mi vida feliz, y en su despecho 
me arroja de mi edén á otros lugares 
sin medir mi inquietud y mis pesares. 



IV. 



Por vez primera de los ojos mios 
se desprenden mil lágrimas ardientes 
como si fueran caudalosos rios 
<}ue corren á formar nuevos torrentes, 
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tó pensamientos hoy surgen sombríos, 
acuden los de ayer con los presentes; 
oellos son la luz que el alma ansia, 
estos son la tiniebla húmeda y fria. 



V. 



;Qné cambio tan violento! ¡Qué mudjinzíi! 
üiuo en tan breve f)lazo, en solo una hora, 
¡sombras se cubrió mi lontananza 
|«n noche oscura se cambió mi aurora! 
¡mo tornóse en tedio mi esperanza, 
i contento en inquietud traidora! 
y, corazón ayer sano y sereno, 
ea tus entrañas se infiltró el veneno! 

VI. 

Ya siento aquí en el pecho una fatiga 
jilo oprime y lo hiere; ya la siento; 
hay una sed en mí que no mitiga 
es el manantial del sentimiento. 
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Y aunque sé que hay allá quien me recuerde 
y me bendiga con amor cristiano, 
sustraerme á esta vida no me es dable 
paes sí lo hiciese así fuera culpable. 



IX. 



Gloria y amor me ligan á este suelo: 
es cierto que ambos espantosa herida 
me abrieron en el alma, y que mi duelo 
causaron ellos al llenar mi vida 
de espesas sombras, de fatal desvelo, 
de ansia de dicha que no hallé cumplida; 
es cierto que ellos en mi alma riegan 

estos mares de hiél en que la aniegan. 



X- 



Por ellos es verdad que se ha llenado 
le impenetrable oscuridad mi sino; 
verdad que por ellos he crazado 
leí dolor por el áspero camino. 
|ue ansioso de alcanzarlos he marchado 
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sediento de su luz ciego y sin tino; 
es verdad que les debo solamente 
este tedio mortal que mi alma siente. 



XI. 



Pero aun así, ya expuesto en mi Calvario 

acuden sonriendo á mi memoria, 

la imagen peregrina de Hosario 

con la imagen radiante de la Gloria. 

Y al mirarme impotente y solitario 
recordando mis penas y mi historia, 

crecen en grado tanto mis enojos 

que el llanto afluye en rios á mis ojos. 

XII. 

I 

Doliente inspiración ent(5uces hace 
que de mi lira brote una aimonía; 
mi alma entonces parece que renace 
y que recobra fuerzas y energía. 
Entonces en mecerce se complace 
por la exelsa región de la poesía, 
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ya duefia de sí, con nuevo aliento, 
biila audaz se lanza al firmamento. 

XIIL 

De luz se cubre todo ante mis ojos, 
d cielo es mas azul, mas claro el rio, 
|ds calajes del éter aun mas rojos, 
lucientes las gotas de rocío. 

lo brilla ante mí cual si de hinojos 
ira borrar mi insoportable hastío, 

Universo entero se postrara 
^eon todas sus galas se ataviara. 

XIV. 



No hay en el aire alondra que no cante 
líirosa en el pensil que no suspií-e, 
Jii brisa que á volar no se levante 
"'Q que de flor en flor inquieta gire. 
Elzenzontle al cantar es mas vibrante; 
No, todo se apresta á que lo mire 
^^ esta hora bendita rico y bello, 
í^íq^e en todo hay color, vida y destello. 

R— 11. 
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XT. 

¡Qué verde es el árbol! ¡Qué feraz la loni 
De Febo los destellos: ¡qué dorados! 
¡Qué lílauca y qué ligera la paloma! 
Del manantial los bilos: ¡rjué plateados! 
Del naraujo: ¡qué espléndida la poma! 
¡Qué galanas las quiebras de los prados! . 
¡Cuánta flor, cuánta luz, cuanta belleza! 
¡Oh, qué gentil estás, naturaleza! 

XVI. 



¡Cómo alfgra á la espléndida colina 
el susurro del árbol y la abeja! 
¡Cuan ufana la inquieta golondrina 
eu pos del torreón el campo deja! 
¡Cómo junto á la rosa purpurina 
el blando arroyo tímido se queja! 
¡Qué aweboles adornan esa altura 
coronada de fülgidn hermosura! .... 
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XVIL 



I Poeta, alza la frente que el desmayo 
ibatida inclind; álzala altivo 
by que del Sol el esplendente rayo 
irilla de Cáncer con el fuego vivo. 
Mira esa pompa que el hermoso Mayo 
cedid á Julio ardoroso, alegre, estivo; 
mira ese panorama en el que arde 
el astro en cuyo seno cae la tarde. 



XVIIL 



Que se dilate tu mirada ansiosa 
le la etérea región por el profundo 
azul sereno donde vá graciosa 
h suelta nube de aire pudibundo. 
Que en esfera mejor y mas radiosa 
Toelen tus alas prófugas del mundo, 
toe no se sienta ya tu alma sujeta 
íeste valle de lágrimas, poeta* 
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XIX. 



Goza, cauta, no mas en solitario 
abandono consumas tu energía, 
rompe el velo de tu alma funerario, 
y en (,u Oriente alza el sol de la alegría. 
Llama tuya, acaricia á ta Rosario, 
y al decirla al oido: tu eres mía, 
que con Rosario surja en tn memoria 
gemelas en tu amor, Ella y la Gloria.. . . 



Deepues.... oh mondo triste! Caando abate 
el numen del poeta su alto Tuelo, 
y principio de nuevo mi combate 
ya no con los mortales, con el cielo. 
Siento que el corazón de nuevo late 
á impulso de mas hondo desconsuelo, 
y me abandono á meditar de suerte 
que me atraiga la sima de la muerte. 
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XXI. 



Y no quiero volver la vista ansiosa 
(lujoso salón de luz henchido; 
¡adormirme en los brazos de una hermosa 
¡mirarme en sus ojos esculpido. 
fa sé que tras el verso está la prosa 
ique en pos del amor viene el olvido, 
le todo cambia porque es ley que sea, 
imbio de cambios todo, hasta la idea. 



xxn. 



Ni el arte, ni el amor, ni la hermosura, 
í^áa sorprende á mi ánimo cansado; 
W tálamo será la sepultura, 

íl campo de los muertos sosegado 

"^¡teatro será ¡Qué mas ventura 

N aquel que cual yo tanto ha luchado! 
^^ para mi esta vida desgraciada 
^0 tiene ni placer, ni gloria, nada» 
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XXVII. 



¿Qué soy con mis ensueños y mi lira 
en un mundo que tiene por ideales 
el vicio y la bajeza, y que suspira 
por los fríbolos dones terrenales? 
Si el en un mundo miserable gira, 
yo me alzo basta otros mundos inmortales j 
tengo en mas alta esfera el pensamiento 
y espero coronarme con mi intento! .... 



XXVIII. 



¿Que soy, pregunta mi alma atribulada 
en este mundo para mí desierto; 
si en mí cielo ya no hay una alborada, 
si tengo el corazón herido y yerto? 
¿Qué soy, en conclusión; luz apagada, 

parodia de un viviente hecha en un muertOj 

de una armonía extinta última nota, 
**postrera vibración de una arpa rota?" 
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XXIX. 

La muerte es el principio de otra vida 
b es miseria y olvido, no, la muerte; 
fo sé que mi misión no está cumplida; 
lue aun me reserva el hado mejor suerte. 
jOh muerte para muchos tan temida! 
¡Hasta cuándo será que llegue á verte? 
¡pretendes por ventura que yo mismo 
me arroje de la tumba en el abismo? 

XXX. 

Si el sino mió así lo ha decretado 
la muerte me daré pues que lo quiere; 
^sta acción no será la de un malvado: 
8i la del hombre que volver prefiere 
*1 polvo mismo de que fué formado; 
^^mortal la materia nunca muere .... 
|Si hay una maldición para el suicida, 

I Jio importa ¡Dios perdona.... el mundo olviJal 
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